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			INTRODUCCIÓN

			Valores, entorno e instituciones
político-administrativas

			Gonzalo Pardo Beneyto 
y María Ángeles Abellán López

			Estudiando los valores para comprender 
las sociedades actuales

			La obra colectiva con el título Gobernanza ética y desarrollo sostenible. Un enfoque plural para la Administración Pública se ha publicado gracias al proyecto de investigación “Los sistemas de gestión de la integridad en el ámbito local de la Comunitat Valenciana (2015-2022): diagnóstico, retos y experiencias (GESINLOC)” [CIGE/2022/127], financiado por la Conselleria de Educación, Universidades y Empleo de la Generalitat Valenciana con una vigencia de dos años (2023-2024). El proyecto no solo ha permitido el estudio de la lucha contra la corrupción y la mejora de valores sociales generalmente aceptados, sino que ha servido para el estudio de diferentes marcos y conceptos desde una perspectiva interdisciplinar. 

			Los esfuerzos del equipo de investigación también han ido encaminados a contar con las visiones de otros investigadores relacionadas con el objeto de estudio. Fruto de la confección de estas redes surge el libro que tiene el lector en sus manos. La procedencia de sus miradas es claramente plural y con una metodología variada. En su interior se encuentran aportaciones relevantes tanto en el ámbito de la gobernanza democrática, como en la lucha contra la corrupción, la transparencia, la defensa del medioambiente, el fomento y estudio de la responsabilidad social corporativa o el análisis del papel de la gobernanza, en sociedades donde el colonialismo ha sido un hecho importante. 

			En definitiva, la presente obra tiene en cuenta los retos de la sociedad actual y la necesidad de contar con instituciones que los sepan afrontar, dadas las problemáticas complejas como son la corrupción, la crisis económica, social y medioambiental y la desafección política, entre otros. La tarea no es fácil, ya que hay que tener en cuenta que existe cierta visión negativa de parte de un sector de la sociedad que se posiciona en contra de lo público. 

			Tales desafíos han transmutado los valores públicos tradicionales emergiendo nuevas visiones y marcos cognitivos sobre la política y la administración. En este sentido, los Objetivos de Desarrollo Sostenible están irrumpiendo en las instituciones públicas al ser un conjunto de metas que proyectan una hoja de ruta para resolver estos retos globales. 

			Entorno, innovaciones y valores

			Estos nuevos insumos, bien en forma de visiones o de nuevos mar­­cos significativos, en los sistemas político-administrativos son fruto de un entorno cambiante y lleno de incertidumbre (Beck, 2001; Saphiro y Bedi, 2008). Las instituciones han de generar legitimidad hacia la sociedad y los actores que la forman y, para ello, han de adaptarse a los insumos que les afectan (Subirats et al., 2008). Hay que tener en cuenta que el entorno se convierte en un desencadenante para que el sector público realice cambios e innovaciones en su seno para responder a los retos planteados (DiMaggio, 1988; Meyer y Rowan, 1977).

			Sin duda, determinar los nuevos insumos isomórficos cristalizados en valores pueden convertirse en un reto para cualquier organización (DiMaggio y Powell, 1983; Fligstein y Dauber, 1989; Meyer, 1982). Los valores son bienes intangibles y valiosos que surgen del individuo y de la vida colectiva, que irradian y se reflejan en las instituciones públicas (Jørgensen y Bozeman, 2007).  

			Las instituciones públicas son multifuncionales porque han de enfrentarse a situaciones sociales que producen valores dispares o enfrentados y, precisamente, este modelo organizativo multifuncional las hace vulnerables. Su realidad compleja procede de la diversidad de funciones que ha de desempeñar para conseguir los fines que fundamentan su existencia, por lo que han de buscar innovaciones institucionales que las legitimen frente a las tensiones de valores. El estudio de los mismos es necesario para comprender las sociedades actuales, además de mejorar la adaptación institucional en este entorno lleno de incertidumbre.

			En definitiva, las administraciones públicas son un campo de la realidad plagado de valores que plantean conflictos y dilemas. De este modo, uno de los grandes debates actuales se centra en definir qué valores deben constituir el fundamento para orientarse las instituciones públicas.

			De hecho, en los últimos años se ha incrementado la investigación sobre valores públicos, si bien parece haber cierto consenso en la idea de que, dada la complejidad de la Administración Pública, hay que intensificar los estudios sobre los valores públicos para que no desaparezcan como parte de las “modas” académicas.

			Este pluralismo de valores necesita marcos referenciales interpretativos; un marco sistémico para comprender los múltiples valores que están presentes en las instituciones públicas. Este marco interpretativo debe entenderse como principios que organizan la información de un determinado problema para estructurarla y darle significado. La información nunca aparece sistematizada, sino que circula de manera fragmentada. El marco interpretativo lo que hace es ordenarla para que sea significativa. Por tanto, se necesita seguir reflexionando y estudiando para una mejor comprensión del universo de valores públicos.

			Las aportaciones realizadas por los autores en esta obra colectiva son importantes para entender cómo cristalizan estos intangibles en las instituciones a través de temáticas tan variadas como la burocracia, la profesionalización política, la lucha contra la corrupción y el fraude, la transparencia, la responsabilidad social, las nuevas formas de gobernanza o el medioambiente.

			Composición del libro

			Los dos primeros capítulos tratan dos conceptos básicos para cualquier estudioso de las instituciones político-administrativas. El primero de ellos realiza un acercamiento al concepto de Administración Pública desde la sociología y la emergencia de valores públicos. Estos atributos valiosos afectan no solo al funcionamiento y organización de las estructuras públicas, sino a la coproducción de valores y su adaptación al proceso modernizador. El trabajo retoma el concepto de burocracia, propuesto por Max Weber, ya que para el sociólogo alemán la realidad de la Administración Pública es un mundo de significados en términos de intereses, valores y puntos de vista de la acción humana.

			El segundo de los capítulos se dedica a definir las características de un líder político efectivo partiendo de la literatura clásica de élites políticas. Alineado argumentativamente con estas ideas, este capítulo caracteriza la profesionalización política y reflexiona sobre este concepto tan actual en los últimos tiempos. 

			La siguiente parte del libro reflexiona sobre una serie de valores actuales que afectan tanto a la política como a la Administración Pública. El tercer capítulo aporta un trabajo empírico en el que se analizan elementos clave de los programas político-administrativos dedicados a la conformación de los sistemas de gestión de la integridad. Para ello, se parte de un análisis de contenido de los objetivos y de los tipos de políticas para su análisis. En una línea similar, el cuarto capítulo analiza la implementación de las políticas de ética pública e integridad durante el periodo 2019-2024. Este análisis parte de la idea de que este tipo de instrumentos son útiles para mejorar la confianza en las instituciones. Para comprobar el grado de desarrollo se centra en el análisis de los códigos éticos, los comités de ética y los planes antifraude. Teniendo en cuenta estos elementos, se destaca que, si bien existe una voluntad manifiesta por parte de los consistorios, falta una visión holística de los instrumentos adoptados. 

			Seguidamente, el quinto capítulo expone la metodología de investigación para la evaluación de la implementación de la transparencia en España y detalla los avances y retos pendientes. Para ello, analiza las medidas adoptadas que fomentan la confianza pública y llega a la conclusión de que existen barreras significativas para una implementación efectiva de las medidas. El sexto caracteriza la participación ciudadana como un elemento básico de gobernanza inclusiva en los sistemas democráticos actuales. Este capítulo desarrolla los instrumentos de participación ciudadana desde una perspectiva propia del derecho constitucional y realiza un análisis del desarrollo del concepto. Asimismo, desarrolla tanto los instrumentos de participación en España como los retos y oportunidades del involucramiento ciudadano en la toma de decisiones. 

			Los capítulos séptimo y octavo se encargan de explicar la responsabilidad social corporativa desde diferentes perspectivas. El primero de ellos se centra en el análisis de contenido de la petrolera brasileña Petrobras, cuyo estudio arroja luz sobre la forma en que las decisiones de responsabilidad social empresarial están marcadas por el entorno neoliberal imperante y la racionalidad limitada a la hora de tomar decisiones. La investigación sobre la petrolera brasileña enfatiza el papel decisivo de los stakeholders en los intereses organizacionales. Por su lado, el octavo capítulo está dedicado al estudio de las cláusulas sociolaborales aplicadas a la Administración Pública, considerando que la responsabilidad social es intrínseca a las instituciones político-administrativas. De ahí que exponga una serie de beneficios y desafíos a implementar en la contratación y, más concretamente, en la subcontratación de empresas. Las cláusulas sociolaborales contribuyen a la equidad y a la protección social de los trabajadores y representan unas medidas esenciales para la alinear la gestión pública con los valores sociales.

			El noveno capítulo también parte del territorio brasileño y de la construcción de las relaciones de poder en el mismo. El texto parte de la transformación histórica del territorio lusófono y cómo las relaciones de poder se han ido configurando en época colonial por la élite portuguesa y, posteriormente, por aquellos que detentaban el poder. Al final, los intereses de esta clase dirigente han sido esenciales para la conformación de las relaciones sociales entre territorios y en la propia sociedad. Para los autores, la adopción de modelos de gobernanza más horizontales es necesaria para la ruptura de estas dinámicas top-down en la gobernanza pública de Brasil, ya que esta puede servir para mejorar la planificación de políticas públicas. 

			El último capítulo, centrado en el fenómeno del medioambiente, aporta un estudio de caso de la ciudad de Málaga. Este parte del modelo normativo de ciudad mutualista, en el que el hábitat urbano busca integrar armónicamente la acción humana y el medioambiente para explorar la posibilidad de implementarlo en el municipio de la Costa del Sol. El capítulo trata no solo los avances, sino también las posibles áreas de mejora en este sentido. 
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			CAPÍTULO 1


			La Administración Pública. Una mirada
desde la sociología


			María Ángeles Abellán López


			Introducción


			La Administración Pública designa un concepto muy amplio estudiado desde diferentes enfoques por varias disciplinas como el derecho, la ciencia política, sociología, economía, antropología o la historia. La sociología, como disciplina social científica, tiene por objeto estudiar las sociedades humanas, sus estructuras, fenómenos colectivos, procesos, interacciones y el cambio social, atendiendo a los diferentes contextos. Si bien su campo de acción parece difuso, cabe señalar que una de sus fortalezas más sobresalientes es su capacidad reflexiva y crítica, que le impele constantemente a repensarse, a proyectar con imaginación sociológica su análisis de lo social. Peter Berger (2002) afirmaba que la sociología proporciona una nueva perspectiva, una nueva mirada sobre los asuntos más cotidianos de nuestra propia vida mediante un ejercicio de distanciamiento intelectual. La idea que subyace es ver las cosas de un modo diferente a como lo hacemos cotidianamente aplicando cierta curiosidad científica. 


			La Administración Pública forma parte de la sociedad y su naturaleza eminentemente social genera un caldo de cultivo idóneo donde se entrecruzan el interés colectivo y el aseguramiento de las condiciones para la integración social. El tratamiento de esta cuestión desde la sociología no es nuevo, ya que Renate Mayntz, en su clásica obra Sociología de la Administración Pública (1985), se refería a la Administración Pública como el conjunto de organizaciones, estructuras y formas sociales concretas. De este modo, puede afirmarse que la Administración Pública es la instancia que garantiza la estabilidad del sistema sociopolítico, de las instituciones que la fundamentan, del bienestar colectivo, la prosperidad económica y de la cohesión social. Sin ella, difícilmente se podrían asegurar las condiciones que propician la existencia de la sociedad, además de ser el nexo entre los poderes públicos y la ciudadanía. 


			Resulta imprescindible recordar una función esencial de la Administración Pública: asegurar las normas reguladoras en el conjunto de operaciones que desarrollan las instituciones jurídica-políticas para expresar la voluntad de la comunidad política. Sin embargo, no puede obviarse, y aquí ya señalamos el intenso debate existente, que son un campo de la realidad plagado de valores que generan muchos conflictos y dilemas, precisamente porque su modelo organizativo multifuncional las hace vulnerables y plantea tensiones duraderas con problemas difíciles de resolver. 


			Sociología y administraciones públicas


			En el actual contexto de gobernanza multinivel, el estudio de la Administración Pública desde la sociología se plantea imprescindible si queremos conocer el alcance de un fenómeno con repercusiones globales. El punto de partida es que la Administración Pública posee una naturaleza tecnocrática, política e institucional, lo que supone reconocer que estamos hablando de una realidad social enormemente compleja. Profundizar en esta intrincada realidad, sin duda, favorece de un mejor conocimiento necesario para la cohesión social. 


			Es incuestionable que el despliegue de toda acción política requiere de un elemento eficaz para conectarse con su comunidad, y este elemento es lo que conocemos como Administración Pública. Históricamente, y desde el punto de vista académico, se suscitaron diferentes debates —que se remontan a finales del siglo XIX en Estados Unidos y que algunos llegan hasta la actualidad— sobre la consideración del estudio de la Administración Pública como un asunto de poco calado en comparación con otras disciplinas que brillaban con luz propia a lo largo del siglo XX. 


			Esta actitud se ha mostrado errónea porque supone una gran miopía ignorar su estatus científico, si se tiene en cuenta que afecta y condiciona plenamente las vidas cotidianas de las personas. Pero, además, las administraciones como parte de la realidad social son las instituciones que más transformaciones han experimentado en las últimas décadas. Su importancia no puede ser obviada porque “la democracia no debe detenerse a las puertas de la Administración” (Le Clainche y Wiener, 2002), puesto que ocupa un lugar destacado en la evolución contemporánea de la democracia (Rosanvallon, 2007, 2010). 


			¿Por qué la Administración Pública interesa a la sociología? Razones no faltan como se argumentará a continuación. Pensemos que las administraciones públicas toman decisiones fundamentales que afectan de lleno a los derechos subjetivos de los ciudadanos y ciudadanas. Así, muchas de sus intervenciones actúan en la vida cotidiana de las personas persiguiendo satisfacer los intereses generales de la comunidad. Además, el volumen de las administraciones es prácticamente inabarcable con tareas multifuncionales. Y son multifuncionales porque han de enfrentarse a elementos y valores tan dispares como la dirección política, la legitimidad, la legalidad, el control, la representación, la participación, la gestión de los empleados, la transparencia, la publicidad de sus actos, los procesos de toma de decisiones, la previsibilidad, la igualdad de trato, imparcialidad, la neutralidad, la calidad de los servicios, la independencia, la lealtad institucional, la eficacia, la eficiencia y la economía. En definitiva, esta realidad compleja procede de la diversidad de funciones que ha de desempeñar para conseguir los fines que fundamentan su existencia: funciones de regulación, de intervención, de fomento, de negociación, que son absolutamente diferentes entre sí y que responden a racionalidades administrativas diferentes. 


			En consecuencia, las administraciones públicas han aumentado en complejidad y en extensión asumiendo problemas que antaño no entraban en su foco de atención y con la necesidad de garantizar la estabilidad y desarrollo que demanda la sociedad contemporánea. También, y aunque los límites entre lo público y lo privado siguen existiendo, lo cierto es que han emergido zonas de intersección conocidas como complejo público privado. Esta expresión designa la difuminación de los límites entre el Estado y la sociedad, de manera que ya no se configuran como fronteras divisorias sino como zonas de intersección.


			Asimismo, en el corazón de la propia Administración Pública actual se ha creado un debate sobre su modernización con numerosas derivadas sobre los enfoques y corrientes para reformarla y que cuestionan el paradigma clásico burocrático y procedimentalista. En este punto, hay que referirse al entrecruzamiento de paradigmas, modelos, enfoques y prácticas sobre la modernización y reforma de la mano de corrientes como la nueva gestión pública (NGP), el nuevo servicio público (NSP), la gobernanza y el neoweberianismo (Abellán López, 2021; Abellán López, Ferreira Dias y Pineda, 2020).


			Muchos de los grandes asuntos actuales como la desigualdad social, la educación, la calidad democrática, el buen gobierno, el éxito o fracaso de la implementación de las normas, la participación ciudadana, la democracia directa o, incluso, la corrupción son asuntos directamente relacionados con la Administración Pública. De estos debates han ido emergiendo numerosos modelos de cómo adecuar el funcionamiento y estructuras institucionales a la sociedad contemporánea. Pensemos que el modelo organizativo multifuncional, necesario para enfrentarse a los problemas sociales, las hace vulnerables a la crítica, ya que la realidad compleja de la Administración Pública procede de la diversidad de enfoques que ha de integrar para conseguir sus fines. 


			La Administración Pública no existe en el vacío sino en un entorno social determinado y el modelo de administración está fuertemente condicionado por lo que acontece en esa sociedad. 


			Básicamente, lo que destaca son los aspectos organizativos y los efectos del entorno en las instituciones y en los individuos. La génesis de esta variante hunde sus raíces en la expresión “racionalidad limitada” acuñada por H. Simon (1997), para explicar las dificultades de las personas para procesar toda la información que reciben. Sin embargo, rastreando los antecedentes, pueden encontrarse en los clásicos de las ciencias sociales, como Weber, Durkheim, Parsons, Selznick y Eisenstadt, referencias fundacionales de este enfoque. Por esta razón, los principales artífices del neoinstitucionalismo sociológico se fundamentaron en Weber (1993) y su teoría de la dominación y legitimidad de las organizaciones sociales; en Durkheim (1982) a partir de la génesis de las organizaciones y su influencia; en los trabajos de Parsons (1982) sobre el sistema social y el funcionalismo; en Selznick (1996) con los procesos y cambio institucional y en la relación formulada por Eisenstadt (1970) entre individuos y supervivencia de la organización. El estudio y análisis de las instituciones resulta inevitable en la investigación sociológica, así como el nuevo institucionalismo (March y Olsen, 1984, 1997; Peters, 2003) y su giro hacia lo institucional. Este giro destaca el valioso papel de las instituciones en todos los ámbitos de la vida social. 


			De hecho, a partir de los años noventa del siglo pasado, los factores institucionales se convierten en variables que explican los desiguales rendimientos en las diferentes sociedades y economías en materias como la legitimidad democrática, el desempeño de los Gobiernos, la calidad de los servicios públicos y la eficiencia económica, cuestiones estas que afectan directamente a los análisis sociológicos.


			Por esta razón, el enfoque neoinstitucionalismo se vincula directamente con el estudio la Administración Pública que, recordemos, forma parte del sistema social. El neoinstitucionalismo sociológico abarca no solo los procesos de isomorfismo, los impactos en las normas formales e informales o los procesos de competición que se dan entre las organizaciones para captar los recursos, sino que también examina la influencia del entorno y de las contingencias, el mimetismo institucional como herramienta para generar legitimidad, los valores y prácticas institucionales, los procesos de sedimentación, las tendencias de las instituciones públicas sobre las privadas y viceversa, el desacoplamiento, las resistencias al cambio, la innovación y la legitimidad. Al investigar la Administración Pública aparecen varios conceptos clave: la burocracia, la autoridad, el poder, la organización, el liderazgo, o la gobernanza sobre los que la sociología tiene mucho que decir. La sociología, que se interesa por el comportamiento colectivo, por las tipologías grupales y la manera en que influyen en las actividades humanas, tiene ante sí un ámbito de conocimiento de pleno derecho que le es propio. Pensemos que los grandes teorizadores de la Administración Pública (y de la teoría de sistemas y de la organización) pertenecen al área de la sociología como Max Weber, Talcott Parsons, Robert Merton, Niklas Luhmann, Michel Foucault o Jünger Habermas, solo por citar algunos referentes. Los trabajos sociológicos sobre el estatus, la clase social, el poder, la ocupación o la familia proporcionan información útil y una base teórica valiosa para el estudio de la Administración Pública. Por ejemplo, una buena gobernanza requiere analizar los factores que causan el conflicto para formular políticas públicas que aporten estabilidad y favorezcan el consenso. 


			Además de todo lo mencionado, el estudio sociológico de la Administración Pública aglutina un amplio repertorio sustantivo, que no es posible desarrollar en este trabajo. Algunos de los temas destacados son:


			

					Los estudios sobre modernización.


					El control en la organización.


					Funciones y estructuras de las instituciones.


					El reclutamiento y la profesionalización de la función pú­­blica.


					El capital sociocultural.


					Medios de comunicación.


					Conflictos sociales y la lucha de intereses.


					Perspectiva de género, equidad, paridad e inclusión.


					La jerarquía, la legitimidad y la legalidad.


					La evolución de la Administración Pública y su desarrollo social.


					Patologías organizativas (administración paralela, corrupción, clientelismo, patronazgo).


					Las relaciones entre Administración Pública, sistema po­­lí­­tico y democracia.


					La toma de decisiones y el ejercicio del poder.


					
Lobbies y grupos de interés.



					Tecnología, digitalización y economía.


					La comprensión pública de los riesgos.


			


			La burocracia como concepto sociológico


			El concepto burocracia, básico en la disciplina sociológica y en la Administración Pública, fue propuesto por Max Weber, uno de los padres fundadores de la sociología. La pretensión de Max Weber (1993) era avanzar en el pensamiento sociológico aplicando una metodología rigurosa, pues estaba convencido de la importancia del método científico en los estudios de los fenómenos sociales. Para el sociólogo alemán, la realidad de la vida no es un ámbito metafísico sino un reino de significado en términos de intereses, valores y puntos de vista de la acción humana.


			La sociología comprensiva weberiana necesitaba forjar herramientas analíticas para desarrollar sus investigaciones y su objetivo metodológico se centró en la verstehen, el tipo ideal y la ob­­jetividad. El verstehen, o la comprensión interpretativa de la acción social, implica comprender el significado subjetivo que el actor individual atribuye a su comportamiento. Para captar este sentido intersubjetivo que los agentes sociales dan a las acciones que realizan entre ellos, lo que hizo fue construir unos tipos ideales que permitían la comparación de los fenómenos sociales, desde el punto de vista de los individuos. Los tipos ideales, de valor estrictamente metodológico, son construcciones mentales que empíricamente no existen pero que contribuyen a determinar en qué medida se acerca o aleja de la realidad, en qué medida tiene más o menos pureza conceptual. 


			Uno de los tipos ideales weberianos fue la burocracia, de la que elaboró un fundamental estudio determinante para la posteridad. La burocracia designa un modelo de gestión racional que organiza el poder público para superar los sistemas de dominación tradicionales y carismáticos. Los sistemas son racionales cuando están dirigidos a alcanzar fines sustantivos y no están sujetos al capricho o favor individual. La racionalidad, entendida como el seguimiento de un conjunto de principios, coincidió con el auge del capitalismo moderno, y el nexo entre ambos lo encontró Weber en la burocracia. El fenómeno de la burocracia como sistema de gestión funciona en todas las sociedades, independientemente de las formas de gobierno. Weber (1993) la definió como una organización jerárquica diseñada racionalmente para coordinar el trabajo de muchos individuos en la consecución de tareas administrativas y objetivos organizativos a gran escala. 


			Asimismo, Weber reflexionaba sobre las transformaciones del mundo capitalista y le preocupaba los peligros que la jaula de hierro representaba para libertad humana como una nueva forma de servidumbre para la autonomía personal, como evoca en la recta final de La ética protestante y el espíritu del capitalismo (2006).


			En la actualidad, la expresión burocracia suele combinar dos acepciones contrapuestas. La primera evoca un significado negativo, relacionado con sus disfunciones (Merton, 1942), como la adhesión a los reglamentos entendidos como fines, el formalismo, el procedimentalismo, las resistencias al cambio, la deshumanización de las relaciones personales, la estricta supervisión del control y la excesiva estandarización hacia los ciudadanos. La segunda acepción, por el contrario, la considera en sentido positivo como el logro de la neutralidad, la meritocracia, la eficacia y la eficiencia.


			Así, es importante señalar ciertas consideraciones en torno a las burocracias públicas en los sistemas democráticos como son:


			

					
La distribución vertical del poder que recae en ejecutivos y directivos públicos que toman decisiones top-down.



					El dominio de tecnócratas profesionales a través de su conocimiento y lenguaje especializado, que pueden controlar el proceso político y evitar el debate público de la ciudadanía.


					El tamaño y complejidad de las grandes burocracias, de manera que la vida de las personas se ve afectada por las grandes organizaciones como instituciones gubernamentales, hospitales, corporaciones comerciales, organizaciones educativas, militares, prisiones, etc. 


					La tecnología, la información y la globalización han contribuido a incrementar la complejidad social y política, lo que imposibilita contar con conocimiento pleno ante una situación pública determinada. 


					La falta de incentivos a la participación ciudadana, dado que las burocracias no siempre tienen en cuenta las opiniones de los ciudadanos cuando son los seres humanos los que construyen socialmente el mundo (Berger y Luckmann, 1966). 


					La progresiva demanda de democracia directa y de políticas públicas de proximidad se ha convertido en un aspecto clave de la actualidad, en el sentido que la complejidad e interdependencia de los fenómenos sociales, así como las situaciones de vulnerabilidad de personas y grupos, reclaman un compromiso y actuaciones de los agentes sociales, por lo que la participación forma parte del actual escenario pluralista e interactivo. 


					Uno de los escenarios públicos con más apertura al contexto son las administraciones locales, que se han vuelto más sensibles a los problemas de la ciudadanía, por lo que se muestran proclives y receptivas para abrir ventanas de oportunidades a la participación (Jun, 2006).


			


			En definitiva, los problemas que se acaban de apuntar, junto a otros numerosos desafíos, confirman y reafirman la necesidad de continuar estudiando la Administración Pública con perspectiva sociológica. 


			Recapitulando sobre los valores públicos desde la sociología


			Todos los Gobiernos, los sistemas políticos y las instituciones públicas han de enfrentarse a problemas que suelen exigir concesiones en materia de valores. Por esta razón, la discusión sobre qué valores deben constituir el fundamento para orientarse en las instituciones públicas no acaba nunca. Pero antes de seguir avanzando, cabría preguntarse ¿qué es el valor o los valores? Veamos una precisión conceptual sobre los valores. 


			

					
El valor se refiere a algo valioso y ese algo valioso guía nues­­tra conducta.



					
No existe sociedad sin normas y valores, sean de un tipo u otro. En todas partes existe algún tipo de distinción entre el impulso momentáneo o el deseo persona y, por otro lado, lo que es bueno, deseable, correcto o justificable en un sentido u otro. 



					Los valores son creencias acerca de lo que valioso, son juicios de preferencias, juicios personales, que se combinan con reacciones emocionales.


					
Las personas y las instituciones poseen valores: por eso, va­­lora­­mos más algunas posibilidades de actuación (cursos de acción) que otras y a la hora de elegir preferimos esas y no otras.



					Por tanto, el valor es el atributo valioso y la norma es la expresión en forma de mandato de esos valores.


			


			La Administración Pública detenta un pluralismo de valores que requiere marcos referenciales interpretativos y sistémicos que nos ayuden a comprenderlos. Este marco interpretativo debe entenderse como principios que organizan la información de un determinado problema para estructurarla y darle significado. La información nunca aparece sistematizada, sino que circula de manera fragmentada. El marco interpretativo lo que hace es ordenarlas para que sea significativa. Por tanto, se necesita seguir reflexionando y estudiando para una mejor comprensión del universo de valores públicos.


			Y es que comprender la pluralidad de los valores públicos contribuye a arrojar luz sobre cómo avanzar en asuntos sensibles y espinosos de la realidad. Tener cierta claridad conceptual sobre los valores públicos es útil porque permite abordar problemas y comprender las orientaciones que conforman las actividades de los Gobiernos. De esta forma, resolver los conflictos de valores públicos es una cuestión fundamental para que no desaparezcan como parte de las “modas” académicas. Podemos ver las publicaciones de instituciones internacionales o supranacionales como la OCDE, la ONU, el Banco Mundial, el FMI y la UE, que elaboran documentos y memorándums con medidas para impulsar el sector público y lograr un mejor desempeño basado en valores y principios de actuación. Señalado esto, los valores públicos, que son los propios de las instituciones, son compartidos y facilitan la convivencia. 


			El concepto de valor público se atribuye a Moore (1995) y describe la idea de interés general. Este valor público se destruye cuando se toman decisiones erróneas y, en casos flagrantes, de corrupción y de vulneración del interés general.


			El pluralismo de valores públicos sugiere que en la sociedad pueden existir simultáneamente varias orientaciones sobre lo que se considera correcto, válido y apropiado. Por ejemplo: valores como la imparcialidad y la legalidad pueden chocar contra la eficiencia y la eficacia y contradecirse. La búsqueda de libertad puede colisionar con la igualdad. Otro ejemplo: cuando se han diseñar políticas públicas surgen controversias sobre valores. También puede pensarse en la igualdad de oportunidades: puede colisionar con la eficiencia, con el mérito o los logros personales. Las políticas de seguridad/alarma sanitaria pueden plantear conflictos entre valores como el intercambio de información, la confidencialidad, la privacidad, los recortes de derechos o libertades, etc. Asimismo, la legislación suele tener diversas interpretaciones y modos de implementarse, cuestión importante porque estas normativas tratan de conciliar múltiples fines y valores y, a menudo, presentan señales contradictorias. 


			Como vivimos en sociedades abiertas y plurales, existen diferentes visiones sobre lo que se consideran valores públicos, lo que representa un enorme desafío para las administraciones públicas. Lo cierto es que la sociología tiene mucho que aportar a la Administración Pública y a sus valores, de la misma forma que otras ciencias sociales.
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